Cosas…

El río corre, el viento sopla y canta, el paisaje renueva sus colores,

cambian los aromas, nuevos sonidos acompañan al silencio,

la noche y el día varían su duración, calor y frío van de un extremo al otro,

la luna, el sol y las estrellas alterna su recorrido, el tiempo pasa y nosotros con él. 

Todo es real, todo es fugaz.

¿Promesa incumplida o plenitud anunciada? 

Así la extraña experiencia del corazón,

que anhela y no disimula,

el infinito gemido que anida en sus entrañas.

Animarse a vivir lo relativo, a amar sabiendo de la muerte,

parece tan simple y lo es,

es toda una aventura, una dolorosa decisión, 

un tremendo acto de confianza y abandono.

Ignorar al hermano implica haber desesperando,

reconocerlo es poner de manifiesto que se ha comprendido el don y la belleza.

La realidad es el pan de cada día, hay que saberlo descubrir,

tomar lo necesario para seguir en camino…

El año tiene sus estaciones, el hombre también.

Para que venga la siguiente no alcanza el tiempo.

Primero la inconciencia, luego la resistencia, 

es mucho el consentimiento pero lo más bello es el anhelo. 

Sin otoño no hay invierno, sin primavera  no hay verano,

sin libertad,

sin lagrimas, sin gozo,

no hay hombre.

Cuanto más presente te hiciste más confirmamos la nada de todo,

cuanto más transcurrió tu vida, descubrimos que no hay que despreciar nada,

el infinito valor de cada uno.

Cuanto más te vemos abrazar la vida, más nos animamos a soltarla.
